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Ü l  E x c m o . é  I í- j i o . s e ñ o r  d o n  F r a y  

F e R s iin  S á n c h e z  A r t e s e r o ,  d el orden 
de C apuch inos, Prelado dom éstico d eS n  
S antidad , asistente al Sacro Solio Ponti­
ficio  y  Obispo de C u enca ; nació  en la 
c iu dad  de A lcaraz, d iócesis  de Toledo 
y  p rov in c ia  de A lbacete e! 2 7  do n o ­
v iem bre  de  1 7 8 4 .  Estudiadas hum ani­
dades y la tin idad  pasó m uy joven  a la  
universidad  de T o led o , donde cursó Fi­
losofía  y dos años de  leyes con  nota 
d e  sobresa lien te. H abiendo asistido á 
unas m isiones en la ca ted ra l, se d e c i­
d ió á im itar á los m isioneros y en el 
convento  de A lcalá  v istió el hábito de 
C a p u ch in o , en 1 8  de agosto de  1 8 0 2 , 
p rofesando al sigu iente  y á los diez 
y  n ueve do  su edad . En los co - 
le jios  de  su orden  con clu yó  su carre ­
ra literaria , ordenándose de sacerdote 
en la c iu d a d  de M ontilla de  la p ro ­
v incia  de C órdovaen  1 8 0 9 .  En 1 8 1 3  se 
reun ió  á la orden  en san A ntonio del 
Prado de esta córte , y presto se d ió  á co ­
n ocer  por su oratoria y ce lo  en la catedra 
d el Espíritu Santo.* com o m isionero fue

llam ado con  em peño para diferentes m i ­
siones, no solo para pueblos d é la s  p r o ­
v in c ia s  de M adrid y T o le d o , sí es pa­
ra la catedral y p rincipa les  parroquias 
de am bas capitales. En 1 8 5 2  había des­
em peñado ya los cargos  mas hon oríficos 
de su orden y se hallaba de secretario 
de la p rocu ración  de la cu ria  R om a ­
na, de  T eó logo  de Cám ara d el Seren í- 
sim ó señor in fante don Sebastian y de 
ju ez  Sinodal de la Sacra asam blea de 
san J uan . En 2 5  de  m ayo de 1 8 3 5  el 
general de su orden  le  envió  á R o m a , 
com o representante de las prov in cias  
de E spaña, y con  facu ltades para c e le ­
brar el Capítulo g en era l, que deb ía  e fe c ­
tuarse en llom a  en i 8 5 0 .  Los acon te­
cim ientos de España le ob ligaron  á p er­
m anecer en la ciu dad  eterna , prestando 
nlli no p ocos  serv icios  á todos los que se 
llam aban españoles. El Papa G reg o ­
rio XVI le honró con  las m ayores dis­
tinciones, y confió  á su ca rg o  en 1 8 4 2  
la  fu ndación  de las m isiones de la M e- 
sopotam ia , em presa d ilic il y a rriesg a ­
d a , y por tanto reservada á C ap ucb i-



nos españoles, los cuales después de m il 
trabajos y  privaciones consigu ieron  á 
los dos años un cam bio  e l m as fe liz  en 
favor d é la  re lig ión , gracias á la protec­
ción  v isib le  del A ltísim o. A  su solicitud 
se debe igualm ente la restauración de los 
Obispados de Guatem ala , vacan tes por 
mas de  veinticuatro a ñ o s , y  la crea ­
ción  de una nueva silla cu  san Salva­
d or  de d icha  R ep ú b lica . Tam bién  tuvo 
facultades para la fundación  de las m i­
siones en todas las repú b licas  de A m é­
r ic a , N ueva G ra n a d a , E cu ad or, Gua­
tem ala , M éjico , Chile y el P erú , cu m ­
pliendo todos estos ca rgos  con  a ctiv i­
dad y ce lo  apostólico y á satisfacción  de 
Su Santidad.

La Reina de España doña Isabel II 
con  n oticia  de los grandes m éritos y 
servicios prestados por el Padre A l- 
caraz á la Iglesia  en g e n e r a l , tuvo á 
bien  presentarle con fecha 2 6  de ene­
ro  de 18 4 9  para el Obispado de Cuen­
ca , vacante por fa llecim iento del Ilu s- 
trisim o señor don Juan R u iz de  C achu­
p ín , Obispo de aquella  d iócesis.

En la propuesta im presa en la im ­
prenta Arzobispal de Ñapóles para pre­
sentarla en el consistorio ce lebrado en 
Gaeta en S de abril de 1 8 4 9  se d ice  
a s i : = « O rdenado de sacerdote desem ­
peñó honrosam ente varios cargos de im ­
portancia  por su relig ión  en España, 
co m o  tam bién los de confesor de  per­
sonas de  am bos s e x o s , p red ica dor  y . 
m ision ero , cum p lién dolos  pia y re lig io ­
sam ente en varias d iócesis de aquel 
re in o : tam bién  desem peñó celosam ente 
el em pleo  de T eólogo consu ltor del 
gran  priorato de  la orden de san Juan 
en E spaña, el de Exam inador sinodal y

I Juez en concu rsos á cu ra tos . E n viado 
posteriorm ente á R om a y v iv ien d o  a llí 
p or espacio  de  m uch os a ñ os, fu e  n om ­
b rad o  m ision ero apostó lico  por la  sa­
grada  con g rega c ión  de Propaganda 
filie, y Su Santidad G regorio  X V I. Fue 
e leg ido  por com isario  A postólico  de  su 
orden  por las prov in cias de  España 
para form ar las m ision es d e  los países 
de  la  A m érica  m erid ion a l, y n om b ra ­
do despues para d ir ijir  las de  la  G uaya- 
na y otras prov in cias  com arca n a s . D u­
rante la guerra  en España ha presta­
do continu os y ú tiles serv icios  á la 
Santa S ede para e l acertado despacho 
do los m as graves asuntos eclesiásticos 
de  aqu el r e in o .»

Com o cosa sum am ente h on orífica  
para nuestra patria cop iam os a c o n in u a -  
c io n  la sigu iente  corresp ond en cia  de 
Gaeta q u e  nos p arece  d igna  de figu rar 
íntegra en nuestro B oletín .

«E l Santo Padre P ió  I X  m anifestó 
desde lu ego  al ex ce len tís im o señor don  
F ra n cisco  M artínez de  la R o sa , em ba ja ­
dor de  S. M . Católica ce rca  de  la  San­
ta Sede, el p la cer  s in gu lar q u e  Su San­
tidad tenia en r e c ib ir  esta propuesta , 
y su deseo de  p recon izarlo  en e l p r i­
m er consistorio  q u e  ya Su Santidad te­
n ia co n v o ca d o . F orm ado á este fin e l 
proceso a p o s tó lico , dan do Su Santidad 
para este y dem ás actos preventivos c o ­
m isión especia l á m onseñor P a c ífic í, su 
prelado dom éstico  y secretario de  ca r ­
tas latinas ad Principes, el n om b ra ­
do Padre reverend ísim o fue so lem ne­
m ente preconizado en pleno consistorio 
ce lebrado en Gaeta el 2  de abril del 
presente año.

Nótese que cuan do el que d ebe ser
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p reco n iz a d o  se ha lla  presente eu la  c ó r ­
te p on tific ia , es avisado por el m aestro
d e  cerem on ias  del Sacro P a la c io , liara 
q u e  acu d ien d o  al lu ga r  en q u e  el c o n ­
s istorio  se  c e le b ra , a gu arde  en una an­
tecám ara  la con clu sión  de é l , y vestido 
ya de cap isayos  ep iscopales. C onclu ido 
el acto  ,  se aliren las p u e rta s , y el ya 
p recon izad o  entra hasta el solio donde 
está el P a p a , llev a n d o  en la m ano el 
roqu ete , que le os puesto por el m ism o 
S um o P on tífice , estando de rodillas en 
el ú ltim o escalón  del trono . ■

«E jecu tad o  asi lodo con  el nuevo 
Obispo de  C u enca , S. S .,  después de es­
presarse con  él en térm inos los mas a fec­
tuosos, m anifestó su deseo de que la con ­
sagración  se h iciese  en G acta. Sabida e s ­
ta voluntad del Santo P a d r e , por el 
E x cm o . señor em ba jad or de España, 
se d ed icó  su exce len cia  desde aquel dia 
á secu n darla  en un l o d o , aprecian ­
d o  el hon or q u e  en esto dispensaba el 
Santo Padre á la  Iglesia  d e  España. 
T od o  estuvo prepapado y dispuesto 
para el d ia , q u e  Su Santidad se d ignó 
señalar para la co n sa g ra c ió n , que fue 
el d om in g o  6  de m a yo ; pero fue m ayor 
la  sorpresa cu a n do  el Sum o Pontífice 
m anifestó quería  el ser consagrante del 
n uevo Obispo d e  C uenca . Entonces el 
señ or M artínez de la llosa tom ó con  
em peñ o  el q u e  la fu n ción  se h iciese  de 
un m od o  d ign o  de las personas que á 
e lla  co n cu rr ía n . Estas e r a n : el Sum o 
P on tífice  con  toda su corte pontificia , 
ios  em inentísim os señores cardenales y

p relados residentes en C a o la , las dos 
cortes reales de Ñapóles y T oscana , el 
cuern o tndn do nmliaj^lrti-ní. y 
de  las potencias católicas enviados cerca  
d é la  Santa S ede, los je fe s  de la escua­
dra española estacionada en estas agu as; 
el cab ildo  catedral con  diversos otros 
em pleados de S. M . s iciliana  , y un in ­
m enso p u eb lo , q u e  con cu rría  á ver una 
fu nción  nueva en un lodo para G aela; y 
siéndolo igualm ente para la España, no 
estará dem ás el referir el aparato de la 
Iglesia catedra l y el acto de  la consa ­
gración  por lo notable de las cerem o­
n ias. >

• El coro  do los señores canónigos es­
tá al a lrededor del altar m a yor . Los 
asientos altos de la derecha  se d estin a ­
ron para las personas reales co n  a lm o­
hadones en el a n tep ech o , y los de  a b a ­

jo  para los señores canón igos . En los de 
la izquierda se co lo caron  los E m m os. 
señores cardenales, p relados, e tc . Al fin 
de estos estaba el trono del Sum o P o n ­
tífice, y entre este y el a lia r  m ayor el 
segundo altar para el obispo con sa g ra n ­
do ( i ) .  Al fin de la ca p illa  m ayor esta­
ba co lo cad o  el cuerpo d ip lom á tico , p re ­
sid ido por el señor em ba jador de Espa­
ña y su señor secretario don V icente 
A rn au . Los cardonales asisten les al Pa­
pa eran el E m ilio, señor A n lo n e ll i , s e ­
cretario de Estado, y el E x cm o . señor 
V izardclli, de  N egocios eclesiásticos. Los 
asistentes al nuevo Obispo de C uenca , el 
E xcm o. señor G arib a ld i, 'N uncio apos­
tó lico  en Ñ a póles ; y el E m ilio, señor
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(I) E n la  catedra l fle G acta se con serva  el estandarte que dió s in  P ió  Y  á don 
Juan d e  A u stria , al ir á la batalla de L cpa n lo  , y que deposito  allí aquel 
P r in c ip e , despu es de su g lo r io so  tr iu n fo , y se c o lo co  ante el cuadro de su 
a lia r  m ayor.



arzobispo titular do  Gaeta. El Obispo 
asistente para e l libro  pontifical del San-

- !  - - . -  -I... '■ ■'"''A cnñai* liruV'lli .
v ica rio  apos ló lico  del Indoslan  , del or ­
den de C a p u ch in o s .»

• A los o ch o  y m ed ia , hora señal,ida 
por Su Santidad , salió  el Santo Padre 
de su p a lacio , acom pañado de los Em i­
nentísim os señores cardenales ,  y es­
coltados por un escuadrón  do dragones 
de S. .31. siciliana . D irigiéronse i  la ca ­
tedra l, donde esperaban ya en el ingreso 
de ella la fam ilia real, el cab ildo  de ca ­
n ón igos, y los señores Arzobispos asisten­
tes, con  e l eonsagran do. Todos do ro ­
dillas recib ieron  el agua bendita de Su 
S an tid ad , y alzándose despnes le  a com ­
pañaron á la capilla  del Sacram ento. 
H echa breve óracton  se dirigió, el Santo 
Padre á su trono y los dem ás á sus res­
pectivos puestos.

A llí, con  las cerem on ias de  c o s ­
tu m b re , fue revestido Su Santidad del 
pontifical latino y g r ie g o ; pasando des­
pués al altar m ayor quedó sentado en la 
silla pontifical a llí p rep arad a , y ten ien ­
do á su lado al prelado que tenia su bá­
c u lo , quo es una especie  de  bastón d o ­
ra do , com o do altura hasta los hom bros, 
y encim a  un g lobo  y sobre él una cru z .

El consagrante fu e  revestido en el 
m odo com ú n , y usado en las dem as c o n ­
sagraciones de O bispos, sin mas d ife ­
rencia  q u o  la  de no cu b rir  la cabeza  n i

con  bonete , n i con so lid eo, d eb er  estar 
do  pie con el p luv ia l ante el Sum o P on ­
tifico, m ientras q u e  se le  h ace  el in ter­
rogatorio señalado en ei r im o  [lurum cui,
de arrod illarse para responder volo ó 
credo y en el fin besar el p ie á Su San- 
tilla d , lo  que se repite al O fertorio 
cuan do  se o frecen  el p an , vino y ce ra . 
Lo dem as s igu e  en el m odo m ism o q u e  
las dem as con sa gra cion es. En el fin de  
e lla , despucs de entonar el C on sagrado, 
ol-tercer ud mullos anno.'t con  b ácu ­
lo y m itra , se postra á los pies del 
Santo Padre y los besa: queda  despues 
d e  rodillas y besa su an illo  y m a n o , y 
alzándose de  p ie  lo  abraza Su Santidad 
y con clu y e  la fu n ción  en e l m odo  o r ­
d in a rio .

El acto que no pudo m enos de en ­
ternecer á lodos los circun stantes, fue el 
do  entron izar al n u evo  con sagrad o  en 
la silla m ism a d el V icario  de  J esu cr is ­
to. Cuando se v io  levantarse do ella Su 
S a n tid a d , c o je r  de  la m an o  al n uevo 
O bispo, sentarlo y entonar el Ta-Deuni, 
quedan do Su Santidad de pie al lado 
del Evangelio hasta q u e  se con c lu y ó  el 
Himno Ambrosiano, aun  despues 
de  v o lver  de dar las b en d ic ion es  al 
pueblo por toda la iglesia  , hizo esto 
tal sensación 0 1 1  todos, que no h ubo  uno 
de los circunstantes en q u ien  no causa­
se viva im p res ión  ( I ) .

C on clu id o  el so lem ne a cto  de  la

(1) E l editor de esta  obra , llevado de su  a fecto  á las g lorias re lig io sa s  d e  
nuestra patria, ha consignado ya el acto re ferido  en un m agnífico cu adro  p in ­
tado al o leo  con  habilidad y  m aestría , por el señor de M ujíca b a jo  la d ir e cc ió n  
(te su padre y m aestro el señor D. In ocen cio  B o rg u in i, d irector  de la A cadem ia  
y pintor de Cámara de S. M ., cu yo  cuadro h istórico  en rep resen ta ción  d e  un 
hecho tan g lorioso  para la Ig lesia  de E spaña, se litografiará lu eg o  q u e  haya 
reca íd o  sobre  su parte artística , la cr itica  de los  in teligentes, á cu yo  ju ic io  se  
na som etido y siem pre que se reúna su scr íc ion  para cu brir  la m itad de lo$  
gastps,.
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con sn gra c ion , e l S¡in lo P a d re , a com p a ­
ñ ado  de  cu an tos  p ersonages asistieron á 
e lla , se trasladó por lo  in terior  de  la c a ­
tedral al p a la c io  a rzob isp a l, en d on de el 
señ or em ba ja d or  de  España tenia dis 
puesto en dos de  sus p rin cip a les  salo­
nes un desayuno a b u n d a n te , variado y 
c u a l con v en ia  á los personas q u e  de él 
ib a n  á d is fru ta r . El uno de ellos fue 
o cu p a d o  p or  el Santo F a d re , la  fam ilia  
real de Ñ a p ó le s , los E m ilios, ca rd e ­
n a les , los dos arzobispos asistentes, te­
n ien d o  en m ed io  al n uevo Obispo de 
C uenca y  al señor em ba ja d or  de  Espa­
ñ a : en la segunda sala so co lo ca ro n  los 
señores d e l cu erp o  d ip lom á tico  , a com ­
pañados por el señor don V icente A r- 
n a u , p rim er secretario  de  la em bajada 
de E sp a ñ a ; los señores ca n ón igos  y de­
m ás d el ca b ild o  ca ted ra l, y  varios em ­
p lead os de  prim era  clase  d e  am bas m a- 
gestades pontificia  y re a l. >

■ La com ida , q u e  fue á las tres de 
la tarde la  d ispuso e l santo P od re  en 
su m ism o p a lacio  p o n t if ic io , dando pa­
ra e llo  las órden es com petentes á su 
K m m o . ca rd en a l de  Estado , qu ien  la 
p rep a ró  en d eb id o  orden  en dos salas 
d istintas del m ism o. En la prim era  c o ­
m ió  Su Santidad a com p añ ad o  de toda 
la  fa m ilia  rea l de  N ápoles y del gran 
d u q u e  d e  T osca n a . A la segunda pre­
sid ida  por los  E inrnos. cardena les de  
E s ta d o , y  el de  n egocios  eclesiásticos, 
asistieron los arzobispos asistentes con 
e l n uevo O b is p o ,  m onseñor B org lii v i­
c a r io  a p ostó lico  del In dostan , ca p u ch i­
n o , e l señ or  em ba ja d or  con  su señor 
secretario  y com an dan te de  m arina es- ‘

pañ ola . El herm ano d el santo P a d re , y 
diversos otros personages de todas tres 
cortes.

• C oncluida la c o m id a , el nuevo Obis­
po acom pañado del señor em bajador 
de España pasó á la sala del Sum o 
Pon tilico en donde fue  fe licitad o  por 
las personas reales de Nápoles y Tos- 
c a n a . Entonces Su Santidad m anifestó 
q u e  h abien do sido el el consagrante, 
e ra  cosa ju sta , que el n uevo consagrado 
fu ese  su asistente al so lio  pontificio  y 
prelado dom éstico del sacro P a la cio , y 
a lli 'm ism o dió orden  Su Santidad para 
que se estendiese e l com petente  d i ­
p lom a.

■ Pasó á m a s ía  benign idad  del San­
to P a d r e : es costum bre que el nueva­
m ente consograd o  p ida  algunas g ra ­
cias para su ca ted ra l. E jecutado asi 
por el de  Cuenca , Su Santidad elevó 
á la clase  de basílica  la  d ich a  ca te ­
d ra l, con todas las gracias que disfru­
tan las de Piorna. Concedió se ñ a la re n  
la m ism a los siete altares del V aticano; 
y och o  ig lesias en la ciudad  con  las 
g racias de las siete basílicas p r in c ip a ­
les de  la capital del m undo cr istian o .»

H onrado con  estos y otros favores 
de  Su Santidad , salió el señor Obispo 
de Cuenca para España, arribando á 
B arcelona  y  de  a llí á Valencia  don ­
de desem barcó  el día 1 6  de ju n io , v i­
n iendo desde allí á la córte. El dia 9 
de agosto salió do ella para su ob is­
p ad o , del que lom ó posesion, é hizo su 
entrada el dia 1 5  de aquel mes con  
gran ju b i lo  y dem ostración de aprecio 
por parle  de sus diocesanos.



A D V E R T E N C IA  IN T E R E S A N T E .

C omo complemento día coleccion dé retratos del Episcopado Es­
pañol, que con sus biografías se acaban de publicar en el lomo 
primero y segundo del B oletín  del Clero E spañol, su editor don  Josó Lo- 
rente ha dispuesto litografiar por el método de las mejores láminas 
de Paris y Londres, y valiéndose de lus mejores artistas de Ma­
drid , el magnifico cuadro, que acaba de pintar al óleo, el señor 
de M ugica  , joven pensionado , que acaba de llegar de Roma, 
y  bajo la dirección de su maestro y padre Aon In o ce n c io  B o rg n in i y 
P a ltorelti, Académico de mérito, director de estudios menores de 
la Academia da nobles arles de san Fernando y pintor de Cámara 
de S. M., representando la consagración del limo, señor Obispo de 
Cuenca verificada,en Gaeta el 6  de miyo de 1 8 4 9  , cuya descrip­
ción se halla por eslenso en la Biografiada dicho señor Obispo: pe­
ro antes de dar principio, esperad editor contar las suscricion es 
indispensables d cubrir los primeros gastos.

La vista general del cuadro representa la capilla mayor de la 
catedral de Gaela, en el aclo de entronizar S. S., como consagran­
te, al Obispo consagrado, acto qu,¡ hacia siglos no se había veri­
ficado y que por tanto marcee un lugar distinguido en los anales 
Eclesiásticos de nuestra patria.

Entra los personajes, que se hallan representados en el cuadro, 
se conoce por'sus retratos á S. S . ,  al señor Obispo de C u enca , dios Emi­
nentísimos Cardenales F erreti, M ay, A squ in i, P ico lo m in i, M a ce h i, A lt ie -  
r i  y otros; en el coro alio d S . M . la R eina de N ápoles c c a  sits tres h i ja s , 
á : la  Infanta Teresa Cristina M a r ía : en el cuerpo diplomático, al se ñ o r  
M artínez de la  Rosa y  señor A rn au , su secretario, y  como representante 
de la Marina Española, al señor R oca  de  T ogoves, primo del actual se­
ñor ministro de Marina.

El cuadro se halla de esposicion en la redacción del B o letín  d e l 
Clero E spañol, ca lle  de Jard in es , n úm ero  5 1 ,  cuarto  s e g u n d o , y se admite 
suscricion, á razón de 2 0  reales cada ejemplar sin hacerse adelan - 
lo de cantidad alguna, hasta que se halle terminada la litografía,
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